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    Para Dave. Gracias por toda tu ayuda, Mr. Spice.


    Y quiero darle las gracias de manera especial a Daniela Brodner por ayudarme a ponerle nombre al bebé de Lissianna.
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    Marguerite no supo qué la despertó. Quizá algún ruido, o que la rendija de luz que salía del cuarto de baño hubiese sido bloqueada por un momento, o tal vez fue simplemente su instinto de supervivencia lo que interrumpió su sueño. Fuera cual fuese el motivo, estaba muy espabilada y nerviosa cuando abrió los ojos con un parpadeo y vio la oscura figura que se cernía sobre ella. Alguien se encontraba a un lado de la cama, y era una figura tan imponente como la muerte. Este pensamiento acababa de formarse en su mente cuando la oscura figura usó las dos manos para levantar algo por encima de su cabeza. Reconoció este movimiento, pues lo recordaba desde su juventud, cuando los sables y otras armas de este tipo eran más comunes.


    Marguerite reaccionó por instinto: rodó como un rayo hacia un lado justo cuando los brazos del agresor iniciaban su movimiento descendente. Oyó el fuerte ruido del impacto del arma contra la cama, pero ella ya estaba cerca del suelo. Gritó por el porrazo que se dio al caer, y el chillido se transformó en un rugido lleno de frustración al darse cuenta de que se había enredado en las sábanas. Alzó la vista y vio a su agresor subirse a la cama de un salto, dispuesto a concluir su misión. Al verlo blandir el sable, la mujer renunció a intentar liberarse de las sábanas, cogió la lámpara que se encontraba en la mesilla de noche y la utilizó a manera de escudo para detener el inminente golpe.


    Un dolor vibrante recorrió su brazo inmediatamente después del impacto, haciéndole soltar otro grito. Marguerite cerró los ojos al ver las chispas que salían del choque entre el sable y la lámpara, y dispuso de un momento para agradecer que el Dorchester fuese un hotel de cinco estrellas con lámparas con una base de metal de muy buena calidad, que por suerte no se rompía con un golpe de espada, por violento que fuera.


    Entonces se oyó un grito procedente del exterior.


    —¡Marguerite!


    Siguió un golpe en la puerta que comunicaba con las demás habitaciones de la suite, que hizo que tanto Marguerite como su agresor se quedaran paralizados y dirigieran la mirada hacia ella. Al cabo de unos instantes el asesino pareció decidir que no quería enfrentarse a dos personas y bajó de la cama de un salto para correr hacia el balcón.


    —Ah, no, no te escaparás. —Marguerite hablaba entre dientes, dejando caer la lámpara y poniéndose rápidamente de pie. No iba a permitir que aquel desconocido, que se había acercado con sigilo a ella para agredirla mientras dormía, se escapara corriendo, para volver a atacarla cualquier otro día. Pero había olvidado que tenía los pies enredados en las sábanas y cayó al suelo en cuanto intentó dar el primer paso.


    Dolorida, frustrada, ardiendo de rabia, la mujer dirigió la mirada hacia las puertas acristaladas del balcón en el momento en que las cortinas se abrían de un tirón. La luz del sol irrumpió en la estancia y pudo ver que el agresor vestía de negro de la cabeza a los pies: botas negras, pantalones negros, camisa negra de manga larga, todo bajo una capa también negra. Llevaba además guantes negros, e incluso, como pudo ver cuando se giró para mirarla, un pasamontañas negro que le cubría la cara. Fue un vistazo rápido. Luego salió con sigilo al balcón, dejando que la cortina volviera a caer sobre el cristal. En ese mismo instante la puerta del dormitorio se abrió de golpe.


    —¿Marguerite? —Tiny corrió hacia ella con un gesto de preocupación y alarma en su rostro.


    La mujer señaló las puertas del balcón.


    —¡Se escapa!


    Tiny no perdió tiempo haciendo preguntas. Enseguida cambió de dirección y en lugar de ir hacia ella corrió hacia las puertas que conducían al balcón, tan grande que en realidad era una terraza. Marguerite lo siguió con una mirada llena de asombro. El hombre solo llevaba puestos unos calzoncillos amarillos de seda, tipo pantalón, con un enorme corazón rojo en el trasero. Al ver esto se quedó boquiabierta; pero en cuanto él desapareció a través de las ondulantes cortinas su sorpresa se convirtió en preocupación. Había mandado a un hombre desarmado y casi desnudo a perseguir a un asesino… que tenía una espada.


    La mujer maldijo, centrando su atención en las sábanas que le envolvían las piernas. Ahora que nadie la amenazaba pudo deshacerse de ellas con bastante facilidad. Refunfuñando exasperada, rodeó la cama a trompicones, corrió hacia las puertas del balcón y chocó contra el pecho desnudo de Tiny en el momento en que este se disponía a entrar de nuevo en la habitación.


    —Ten cuidado. Es de día. —Cogió a la mujer del brazo y la obligó a alejarse de las cortinas. Luego se volvió para cerrar las puertas con llave.


    —¿Lo has visto? ¿Hacia dónde se dirige? —Marguerite inclinó la cabeza hacia uno de los lados, más allá del enorme cuerpo de Tiny, para intentar ver algo mientras él corría los pesados cortinajes. Esto impidió que siguiese entrando la dañina luz del sol, pero también que ella pudiera ver la terraza.


    —No he visto a nadie. ¿Estás segura de que no estabas soñan…?


    Tiny se interrumpió en mitad de la frase al mirar hacia atrás y verla bajo la tenue luz que lograba pasar por entre las cortinas.


    Marguerite se sorprendió al verlo abrir los ojos como platos mientras miraba de hito en hito su cuerpo, apenas cubierto por un camisón de seda, muy corto, de color rosa. Los asombrados ojos viriles descendieron poco a poco hasta llegar a los pies de la inmortal, con las sugestivas uñas pintadas de rojo; y luego volvieron a subir despacio, deslizándose sobre las piernas torneadas y las caderas deliciosamente redondas. La mirada se detuvo un instante en ellas y luego siguió; tras pasar de largo por el vientre, alcanzó los pechos, que el impresionante escote del camisón dejaba ­casi al descubierto. Los ojos de Tiny se detuvieron allí, y su mirada aturdida dio paso, por fin, a un gesto preocupado.


    —Estás herida.


    Tiny cogió a la mujer de la barbilla y le hizo levantar la cabeza y volverla hacia un lado, para ver bien el cuello. Enseguida la soltó maldiciendo en voz baja.


    —¿Qué pasa? —La mujer estaba desconcertada, mientras él la llevaba del brazo y la hacía atravesar la habitación deprisa.


    Marguerite bajó la cabeza para mirarse. Había un hilo de sangre corriendo por la parte superior de su pecho y ya calaba el escote de encaje de su camisón. Frunciendo el ceño, se palpó el cuello hasta encontrar la herida. Al parecer, la espada alcanzó a rozarla en el momento en que rodó hacia un lado para esquivar el golpe.


    —Cuéntame lo que pasó. —Tiny la había llevado hasta el cuarto de baño adjunto y encendió la luz.


    —Vi a un hombre junto a mi cama al despertar. Tenía un sable. Rodé hacia un lado y me bajé de la cama cuando lo alzó para matarme.


    Marguerite dirigió la mirada hacia el dormitorio y las puertas del balcón mientras él cogía una toallita limpia y abría los grifos del lavabo para humedecerla. Aún tenía la adrenalina a flor de piel. Los pies se le movían sin poder controlarlos. Estaba dominada por el impulso de perseguir al hombre que la había agredido.


    —Tendrás que rodar más rápido la próxima vez. —Con estas palabras Thomas volvió a atraer la atención de Marguerite. Había empezado a lavarle la sangre. Frunció el ceño mientras lo hacía. Al cabo de un rato se relajó un poco—. No está tan mal. No parece una herida muy profunda. Solo un rasguño.


    —Cicatrizará pronto.


    Marguerite habló con indiferencia mientras se alejaba del hombre para regresar al dormitorio. No estaba acostumbrada a que cuidaran de ella y se sentía algo incómoda. Los pies, al parecer todavía independientes, la llevaron a las puertas del balcón, donde apartó las cortinas para mirar con ojos de miope la terraza llena de luz. No había nadie allí, y tampoco había cuerdas ni ninguna otra cosa que indicara cómo había subido aquel hombre hasta su habitación. Miró hacia arriba con el ceño fruncido. Estaban en la séptima y última planta. Seguramente el agresor se había descolgado desde el tejado.


    —Querían cortarte la cabeza.


    Marguerite soltó la cortina y miró a un lado y a otro al oír este comentario. Tiny estaba junto a la cama, examinando la raja que atravesaba el colchón justo en el lugar en que había estado el cuello de la inmortal.


    La mujer tomó aire y se dispuso a avanzar. Pero se quedó quieta, intentando ordenar los pensamientos que invadían su cabeza. El atacante había usado una espada. Esto le indicaba con toda certeza que se trataba de un inmortal. Los mortales solían matarse unos a otros con pistolas o puñales. Si querían matar a un inmortal optaban por la clásica estaca. Por lo general, tras un intento de decapitación a espada siempre había un inmortal involucrado.


    Tras examinar la cama, Tiny se irguió de repente y la miró con preocupación.


    —¿Tienes enemigos aquí en Inglaterra que hubieras olvidado mencionarme?


    Ella negó con la cabeza.


    —No, en absoluto. Esto debe de tener algo que ver con el caso.


    El hombre alzó las cejas, con aire dubitativo.


    —¿Por qué lo dices? Aún no hemos descubierto nada.


    Marguerite hizo una mueca, indignada con su propia incapacidad para encontrar alguna información, aunque fuera una mínima pista, con respecto al caso que los ocupaba. Habían ido a Londres a ayudar a Christian Notte, un inmortal de quinientos años, a descubrir la identidad de su madre, que había muerto en el parto. Al principio creyeron que se trataba de una misión fácil, pero resultó todo lo contrario. Había pasado ya mucho tiempo desde el día de su nacimiento, y Christian no pudo suministrarles mucha información. Solo les dijo que nació en Inglaterra y que su padre regresó a Italia con él cuando tenía apenas dos días de vida.


    Tiny y Marguerite emprendieron la investigación en Inglaterra. Se habían pasado las últimas tres semanas registrando polvorientos archivos de iglesias en busca de alguna mención de su nacimiento, o al menos de algún rastro del apellido Notte. Empezaron en el extremo sur del país y se dirigieron hacia el norte hasta llegar a Berwick-upon-Twed. Al llegar a esta población, Tiny sugirió que volvieran a interrogar a Christian para ver si podía darles alguna otra información que les permitiera restringir la investigación a un área un poco más reducida, o al menos a la mitad del país.


    A ella le tranquilizó mucho oír esta propuesta y enseguida manifestó su conformidad. Había creído que el trabajo de los detectives privados era mucho más interesante de lo que estaba resultando ser, y su decepción era tal que ya estaba reconsiderando seriamente su elección profesional. Pero había prometido ayudar a Christian a descubrir la identidad de su madre y pensaba hacer todo lo posible por cumplir con su palabra.


    Tiny llamó a Christian, que estaba en Italia, y quedaron en verse en Londres. En lugar de esperar hasta la mañana siguiente para coger un tren, lo que habría implicado viajar de día, Marguerite alquiló un coche para hacerlo de noche. Llegaron a su destino poco después del amanecer. Christian ya se encontraba en el hotel.


    Al llegar, se reunieron un momento con Christian Notte y sus primos, Dante y Tommaso, con el fin de cambiar unas primeras impresiones y concertar una reunión al atardecer para hablar del caso. Luego se separaron y cada uno se fue a su habitación.


    Tras aquel rato de reflexión, Marguerite recuperó el hilo de la charla con Tiny.


    —Tienes razón, no hemos descubierto nada. Pero no se me ocurre ninguna razón para que alguien trate de matarme. Quizá el solo hecho de que estemos aquí investigando el caso sea suficiente para inquietar a alguien.


    Tiny no pareció estar muy convencido de esa teoría, pero sí que estaba muy preocupado. Por consiguiente, a ella no le sorprendió la sugerencia que hizo.


    —Creo que deberíamos cambiar de habitación… o incluso de hotel.


    La inmortal frunció el ceño, se sentía abrumada al pensar que tendría que vestirse, hacer las maletas y trasladarse otra vez. Iba a objetar algo cuando Tiny volvió a hablar, y esta vez para sorprenderla.


    —Era un inmortal, ¿verdad?


    La mujer clavó en él unos ojos llenos de asombro. ¿Cómo podía haberse dado cuenta de eso, si ella no le había dicho nada? Pero no debería sorprenderse, se dijo, al fin y al cabo Tiny era un detective profesional. Era normal que tuviera sospechas, y además muy bien encaminadas. Soltando un suspiro, Marguerite se pasó una mano por el ­pelo y asintió con la cabeza.


    —Sí, estoy segura de que lo era. Y tienes razón, aunque me pese: deberíamos cambiar de hotel, e incluso de nombres. Pero no es necesario que lo hagamos esta misma mañana. Aunque intente volver a matarme, no lo hará hoy mismo, ni mañana; y además estoy agotada.


    Tiny asintió con la cabeza.


    —¿Dejaste la puerta del balcón abierta?


    —No.


    —¿Estaba cerrada con llave?


    Marguerite vaciló un instante, y luego se encogió de hombros.


    —No la abrí al entrar en la habitación, de manera que no tengo ni la menor idea de cómo estaba.


    El hombre pareció extrañado al oír esta respuesta, y enseguida tomó una decisión.


    —No dormirás aquí. Ve a acostarte en mi cama.


    —Bueno, pero tú tampoco dormirás aquí. —De repente usaba un tono de voz muy firme.


    Él asintió.


    —No te preocupes. Quiero estar muy cerca de ti hasta que nos hayamos marchado de este hotel. Jackie y Vincent nunca me perdonarían si dejara que alguien te matara delante de mis narices.


    Marguerite esbozó una leve sonrisa al oírle hablar de su sobrino Vincent Argeneau y de su pareja para toda la vida, Jackie Morrisey, que además era la dueña y directora de la Agencia de Detectives Morrisey, la jefa de Tiny… y supuso que también la de ella en aquel momento.


    —Yo me echaré un sueñecito en esa especie de banco empotrado que hay bajo la ventana de mi habitación mientras tú duermes en la cama —decidió él.


    —No podrás conciliar el sueño allí. —Marguerite se dirigió a la puerta que conducía a las demás habitaciones de la suite—. Puedes dormir conmigo en la cama.


    Tiny soltó un resoplido al oír esta propuesta, mientras atravesaba el salón tras ella para dirigirse a la segunda habitación.


    —¡Sí, claro! Y allí sí podré dormir…


    Marguerite echó un vistazo hacia atrás y sonrió burlona al pillarle mirando su trasero mientras la seguía al otro dormitorio. No hacía falta que le leyera la mente para saber que la encontraba atractiva. Se había dado cuenta de esto desde el comienzo de su amistad. Y era lógico, ella también lo encontraba atractivo. Alto, apuesto, con el cuerpo de un jugador de fútbol americano y un precioso pecho ancho y musculoso, una mujer necesitaría horas para explorar entero ese pecho… Y además aquella joya de hombre sabía cocinar, un arte que Marguerite nunca había aprendido. En fin, que era casi perfecto. Que ella supiera, solo tenía una pega, solo una, pero muy importante: Marguerite podía leer y controlar su mente. Tras pasarse los últimos quinientos años atrapada en un matrimonio con un hombre que podía leerle y controlarle la mente, y que no podía resistirse a hacerlo cada vez que se le presentaba una oportunidad, no estaba dispuesta a condenar a otra persona a un castigo semejante.


    —No corres ningún peligro conmigo. —Miró al hombre con aire solemne mientras atravesaba la habitación para dirigirse a la cama de Tiny.


    —Marguerite, cariño, todo hombre corre peligro junto a una mujer tan guapa como tú. —Thomas, más que hablar, mascullaba mientras cerraba la puerta. La vio meterse en la cama y remató su pensamiento, negando con la cabeza—: Y mucho más con el camisón que llevas. ¿Con qué demonios está hecho? ¿Con un pañuelo y un poquitín de encaje?


    Marguerite bajó la cabeza para mirarse. En realidad, aquel camisón no era tan atrevido. O al menos no tanto como otros que tenía. Y lo cierto era que a ella le gustaba ponerse lencería bonita. Se sentía atractiva, sexy. A las mujeres libres de compromiso como ella les gustaba sentirse así. Además, últimamente no estaba muy segura de que alguien llegara a verla con tan picante atuendo. Y mira por dónde…


    Volvió a levantar la cabeza para mirar a Tiny. El hombre intentaba acoplarse en el incómodo asiento empotrado bajo la ventana. No era lo bastante largo para que pudiera acostarse en él, de manera que se sentó con la espalda contra el recodo de la pared que se encontraba en uno de los extremos, los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión adusta en el rostro. Evitaba mirar a Marguerite a los ojos.


    La mujer suspiró y habló con tono paciente.


    —No podrás conciliar el sueño de esa manera.


    —Puede que descanse poco, pero yo no necesito dormir mucho. —Le dirigió una mirada fugaz y enseguida volvió a apartar los ojos.


    —Lo que tú digas.


    Marguerite lo miró fijamente durante un momento, luego negó con la cabeza y se acostó en la enorme cama matrimonial. Cerró los ojos e intentó dormir, pero después de unos instantes los abrió de nuevo para clavarlos en el techo. Luego miró a Tiny con el ceño fruncido. Aquello era una tontería. Él no podría dormir en aquel asiento y ella tampoco sabiendo que su amigo era incapaz de conciliar el sueño. Además, la cama era enorme y había suficiente espacio para los dos.


    Entrecerrando los ojos, Marguerite cedió a la tentación de usar sus poderes y se metió en los pensamientos del insomne. No le hizo falta hacer un gran esfuerzo para controlar la mente del hombre y conseguir que se pusiese de pie y atravesara la habitación para dirigirse a la cama. Hizo que se acostara junto a ella y luego se tomó un momento para inducirlo a dormir tranquilamente. Hecho ­esto, salió de la mente del amigo y suspiró con suavidad. Lo miró con detenimiento durante un momento antes de apagar la lámpara, meterse deprisa bajo las mantas y cerrar los ojos… pero solo para volver a abrirlos un instante después. Decididamente, le iba a costar conciliar el sueño. Miró con cariñosa atención la oscura silueta del hombre que se encontraba en la cama junto a ella, y torció el gesto al caer en la cuenta de que acababa de hacerle lo que tanto odiaba que su esposo le hiciera a ella cuando estaban casados. Le había obligado a comportarse como a ella le parecía que era más conveniente para los dos, en lugar de como él deseaba.


    Intentó justificarse ante sí misma señalando que era muy tarde, que los dos estaban cansados y que el buen hombre podría dormir mejor en la cama, pero esto no logró mitigarle el sentimiento de culpa. Tiny no era el primer mortal al que ella controlaba en sus setecientos años de vida, y normalmente no sentía culpa alguna por hacerlo, pero en este caso se trataba de un amigo, y no estaba bien controlar a los amigos… como no lo estaba que su esposo, Jean Claude, hubiera controlado su mente en tantas ocasiones.


    Marguerite hizo una mueca y se incorporó en la ­cama de nuevo, encendió la luz y le dio un codazo en el brazo a Tiny para que despertase, cosa que hizo casi de inmediato.


    —¿Qué… qué ha pasado? —Miró con los ojos algo desorbitados. Un instante después se espabiló del todo, la vio en la cama junto a él y se quedó un poco desconcertado—. ¿Qué quieres? ¿Qué hago aquí?


    —Te acosté en la cama para que pudieras dormir cómodamente, pero luego comprendí que no estaba bien que te controlara. Así que si de verdad quieres dormir en el asiento…


    La inmortal se encogió de hombros. Tiny se quedó mirándola sin comprender del todo lo que acababa de oír. Cuando lo hizo, una expresión de ira contenida asomó a su rostro.


    —¿Me has controlado la mente?


    Mordiéndose los labios, Marguerite asintió con la cabeza y le pidió perdón.


    —Lo siento. He comprendido que no estaba bien hacerlo y por eso te he despertado. De verdad, estoy muy arrepentida.


    La ira de Tiny se desvaneció. Ahora parecía abatido. Deslizó la mirada hacia el banco situado bajo la ventana. Aunque no parecía tener muchas ganas de abandonar la cama, dio un suspiro y empezó a bajarse de ella pesadamente. Pero de pronto se dio cuenta de que estaba bajo el edredón y encima de la sábana.


    Ella se explicó con cierto candor.


    —Pensé que si te despertabas antes que yo, no te sentirías tan mal si estabas encima de la sábana y yo debajo, es decir si no podía haber contacto entre nosotros…


    Tiny se relajó y asintió con la cabeza.


    —Es una buena idea. Supongo que podemos dormir así. Pero no vuelvas a controlarme. Somos compañeros de trabajo, Marguerite… iguales. Yo necesito confiar en ti, pero no podré hacerlo si te metes en mis pensamientos ­cada vez que no estemos de acuerdo en algo.


    Lo miró con intensidad.


    —No volveré a hacerlo.


    Tiny se acostó, pues, en la cama y Marguerite apagó la lámpara e hizo lo mismo. Permanecieron callados hasta que Tiny suspiró y rompió el silencio.


    —No consigo dormirme otra vez. ¿Crees que podrías volver a controlarme la mente para hacerme dormir?


    Marguerite volvió la cabeza para mirarlo detenidamente, con ojos llenos de asombro.


    —¿Quieres que te controle?


    El hombre resopló un poco avergonzado.


    —Solo para hacerme dormir.


    Una vez que se disipó todo sentimiento de culpa, Marguerite se metió en sus pensamientos e hizo que volviera a quedarse dormido. Acto seguido se acostó con una ligera sonrisa en los labios. Le gustaba Tiny. Era un buen hombre. Era una pena que ella pudiera leer y controlar su mente. Sin duda sería la pareja ideal para toda la vida. Quien lo consiguiese se convertiría en una mujer muy afortunada.


    «Debería intentar buscarle una pareja para toda la vida», pensó Marguerite. A la esposa de su sobrino, Jackie, le encantaría poder contar con su amigo en el futuro. Sabía que se quedaría destrozada cuando él muriera, lo mismo si ocurría la semana siguiente o en el futuro lejano, cuando ya fuese un anciano.


    Marguerite cerró los ojos para intentar recordar a todas las inmortales que conocía y que pudieran convertirse en pareja de Tiny. Era un hombre corpulento, pero, contra lo que pudiera esperarse, también encantador. Un gigante muy dulce. Se merecía una esposa afectuosa y amable que supiera apreciarlo por lo que valía.


    Se quedó dormida mientras consideraba este asunto.


    * * *


    Julius Notte echó un vistazo a la cama vacía y frunció el ceño. Aún no eran las cinco de la tarde, faltaba más de una hora para la puesta del sol. Marguerite Argeneau debería estar cómodamente echada en su cama, pero no era así. Sabía que no se había equivocado de habitación. El olor de un perfume de mujer, dulce y pesadamente sensual, como el de las frutas en su esplendor, al borde de la madurez, le confirmaba que aquella era su habitación. Y se veía claramente que se había acostado en aquella cama no hacía mucho, pero el dormitorio estaba vacío.


    Recorrió con la mirada la desordenada estancia lleno de curiosidad. De pronto se fijó más. Vio la cama arrugada, con la sábana y el edredón tirados en el suelo, con la lámpara destrozada junto a ella y los cristales de la mesilla de noche, también rota, esparcidos por el suelo.


    Una gran preocupación remplazó el enfado que le invadiera al principio, y volvió sobre sus pasos. El instinto hizo que se dirigiese a la puerta del otro dormitorio de la suite, que seguramente era el del detective privado, Tiny McGraw; pero al acercarse percibió el débil olorcillo de aquel perfume dulce. Marguerite estaba allí dentro, o lo había estado en algún momento.


    Julius abrió la puerta y entró con sigilo.
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    Marguerite abrió los ojos de repente. Unos ruidos apagados la habían despertado bruscamente. Enseguida se puso en guardia, pero se vio obligada a parpadear varias veces antes de que su mente aceptara la visión que sus ojos tenían ante sí. Tiny se balanceaba en el aire. Un hombre lo había cogido del cuello y lo sujetaba con fuerza por encima del suelo. Era… ¡No era posible! ¿Christian Notte?... Pero sí, era él. Con los ojos clavados en los dos hombres, alargó un brazo hacia atrás a ciegas para palpar la mesilla de noche, hasta que su mano chocó con la lámpara. Tras varios intentos encontró el interruptor, la encendió y entrecerró los ojos ante la explosión de luz que invadió la habitación.


    —Buenas tardes, Marguerite.


    Atónita, tensa, se quedó mirando fijamente al hombre que sujetaba a Tiny y lo hacía balancearse en el aire. No era Christian Notte. El hombre medía algo así como metro noventa, tenía la espalda ancha, rasgos perfectos y unos ojos profundos de color negro con matices plateados. Se parecía mucho a Christian, pero este hombre tenía el pelo negro y corto y llevaba traje. Christian, por el contrario, siempre llevaba el pelo largo y no era negro, sino castaño tirando a rojizo; y ella jamás lo había visto con un atuendo que no incluyera pantalones negros de piel o vaqueros negros. Nada de trajes, nunca.


    —¿Quién es usted? —Miraba con inquietud el rostro de Tiny. Para su gran preocupación, el mortal empezaba a adquirir un tono azul y estaba dejando de oponer resistencia. Miró furiosa al hombre que lo sujetaba—. Deje de ser tan tosco y suelte a mi compañero. Somos amigos de Christian y a él no le hará ninguna gracia que usted haga daño a Tiny, y menos aún que lo mate.


    —¿Compañero? —Dejó caer a Tiny y se llevó las manos a las caderas para mirarla con perplejidad—. ¿Así lo llaman ahora?


    Marguerite no le respondió. Ahora centraba toda su atención en Tiny y lo miraba con preocupación. El detective jadeaba, tosía e intentaba ponerse de rodillas con gran dificultad. Pero al menos estaba vivo. Esto ya era bastante, se dijo ella, volviendo entonces a fijarse en el hombre enfadado cuya imponente figura se cernía, siempre amenazadora, sobre la cama. Parecía evidente que se trataba de un pariente de Christian, quien, estrictamente hablando, era su jefe, lo cual… Intentaba pensar, pero la verdad era que aquella situación la sobrepasaba. Era su primer trabajo y se encontraba metida en unos líos asombrosos. ¿Cómo se manejaban asuntos de ese tipo? Quería gritar al tipo que se largase de su habitación… bueno, de la habitación de Tiny. Era lo que deseaba hacer, pero no se atrevía porque no estaba segura de que fuese la forma más profesional de solventar el incidente. Quizá debiese recurrir a la paciencia y la cortesía.


    Marguerite miró a Tiny, preguntándose si ya se habría recuperado lo suficiente como para darle algún consejo al respecto. Pero no tuvo más remedio que estremecerse, alarmada, cuando su amigo logró ponerse de pie tambaleándose y, haciendo un gran esfuerzo por recuperar el aliento, se abalanzó sobre el desconocido.


    El ataque de Tiny indicó a la mujer que no tenía por qué ser cortés, lo cual le causó cierta satisfacción. Pero el inmortal respondió a la agresión con un impaciente puñetazo que hizo que Tiny saliera volando de espaldas hasta estrellarse contra la pared del dormitorio. A Marguerite casi le dolió más que al propio amigo golpeado. Increpó al agresor.


    —¡Oiga, cómo se atreve! —Su mirada oscilaba entre el desconocido y el amigo, hasta que vio que el segundo estaba más o menos bien, o al menos comprobó que la expresión de su rostro era adusta, no de dolor, y estaba intentando incorporarse en el mismo sitio en el que había caído. Visto lo cual, se centró en el visitante. Frunciendo el ceño, Marguerite se volvió hacia el agresor y abrió la boca para reprenderle, pero advirtió que ya no la estaba mirando y se quedó callada. El tipo tenía toda su atención puesta en la cama. Ella siguió su mirada para intentar descubrir qué era lo que tanto le interesaba.


    El edredón se había caído al suelo, y si bien ella tenía la mitad de la sábana firmemente agarrada contra su pecho, la otra mitad aún estaba en su lugar, arrugada y aplastada contra la cama en el punto en el que el detective se había acostado. Esto parecía fascinar al hombre, aunque ella no sabía por qué. Antes de que siquiera pudiese intentar averiguarlo, Tiny distrajo su atención porque volvió a enfrentarse con el inmortal.


    La insensatez del mortal hizo que la mujer chasqueara la lengua con impaciencia. El intruso volvió a lanzarlo contra la pared. Consternada por el golpetazo que se llevó su amigo, decidió que era el momento de acabar con la dichosa escena. Tenía que intervenir antes de que el dulce detective, que al parecer no era tan listo como ella pensaba, se hiciera daño.


    Así que alargó la mano, cogió la lámpara de noche y tiró de ella. Esperaba que el enchufe se saliera de la toma de corriente, como ocurrió con la de su dormitorio cuando la cogió para esquivar el sable de su agresor. Tenía intención de lanzarla contra el pecho del hombre. Pero algo relacionado con la posición del cable y el ángulo de la mesilla, y con el hecho de que esta estuviese cerca de la pared, impidió que esto sucediera. Su violento tirón no sirvió para nada, salvo para hacerse daño y quedarse con la lámpara en la mano, pero sin que esta se despegase de la pared. Irritada, se volvió y empezó a tirar del cable hacia uno y otro lado por encima de la mesilla de noche, tratando de soltarlo desesperadamente.


    ¡Por favor, qué puñetera circunstancia! Si hubiese tenido el mismo problema cuando el hombre del sable la atacó llevaría muerta un buen rato, pensó Marguerite, indignada. De pronto el hombre la agarró por detrás y tiró de ella para apretujarla contra su duro pecho. La mujer soltó un grito.


    Por supuesto, ese maldito cable decidió ceder justo en ese momento y la lámpara la golpeó en el ojo al soltarse del enchufe. Maldiciendo, Marguerite ignoró el dolor y extendió con rapidez la mano en la que sostenía la lámpara para evitar que el intruso la cogiera.


    Al mismo tiempo el agresor intentaba sujetarla de otra manera: dejó caer la mano derecha sobre su pecho para impedir que huyera, y con la mano izquierda, que antes estaba sobre su cintura, trataba de hacerse con la lámpara.


    Marguerite chilló horrorizada cuando la mano derecha del hombre se cerró sobre uno de sus pechos. Por su cabeza pasó enseguida la idea de que era muy probable que aquel hombre no fuera consciente de lo que estaba haciendo en medio de la pelea. Pero ella sí era consciente de lo que hacía el tipo y no le agradó lo más mínimo el hecho de que un completo desconocido la manoseara, por mucho que lo hiciera de forma involuntaria y por muy pariente de su jefe que fuese. Aquello colmó su paciencia.


    Apretó los dientes, levantó la lámpara y la blandió por encima de su hombro, aprestándose a golpear al atacante. Y lo hizo. No supo dónde lo golpeó exactamente, pero consiguió el efecto deseado. El tipo maldijo y, sorprendido, dejó de sujetarla con tanta fuerza, lo que ella aprovechó para soltarse de sus brazos e intentar bajarse de la cama. Ya tenía un pie en el suelo y a punto de apoyar el otro cuando él, de repente, la cogió de los hombros y tiró de ella.


    Marguerite reaccionó echándose hacia delante y cayó al suelo. Gruñendo, se puso bocarriba para intentar incorporarse. Pero no pudo hacerlo, porque cuando el intruso empezó a bajarse de la cama se enganchó en las sábanas y se cayó encima de ella. El impacto la dejó medio aplastada, sin aire en los pulmones.


    Y justo en ese instante se abrió la puerta. La habitación, que había quedado a oscuras cuando el enchufe de la lámpara se liberó de la pared, volvió a iluminarse porque la luz del pasillo inundó el dormitorio. Por si eso no bastara, enseguida se encendieron las luces del techo iluminando aún más la habitación.


    —¿Qué pasa aquí, Tiny?


    Al reconocer la voz de Christian, Marguerite forcejeó para intentar salir de debajo del cuerpo del intruso, que de repente se había quedado inmóvil encima de ella. Una vez que logró liberarse del pesado tipejo, la mujer se incorporó y miró por encima de la cama. La primera persona a la que vio fue al primo de Christian, Marcus Notte. Abrió los ojos, sorprendida. Marcus no estaba con Christian cuando todos se reunieron justo antes del amanecer. Pero el caso es que ahora sí se encontraba allí, junto a una mujer que llevaba uniforme de doncella. Por su cara de concentración y la ausencia de toda expresión en el rostro de la mujer, se dio cuenta de que el primo de su jefe estaba ­borrando el recuerdo de aquel episodio de la mente de la mortal.


    Marguerite recorrió la habitación con la mirada, hasta posarse en Christian, que estaba arrodillado junto a Tiny, examinándolo. Tras comprobar que el detective estaba más o menos entero, levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Al ver a la mujer, abrió los ojos como platos.


    —¡Marguerite!


    Se puso de pie e hizo amago de acercarse a ella rodeando la cama, pero se quedó paralizado de repente. Abrió los ojos horrorizado cuando el agresor se incorporó de improviso y también apareció ante sus ojos.


    —¡Padre!


    —¿Padre? —Marguerite se quedó estupefacta, mirando al hombre que resultaba ser Julius Notte.


    —Sí, mi padre. —Christian mostraba una mueca de desagrado mientras, tras la inicial sorpresa, corría hacia ella para ayudarla a levantarse. Una vez logró ponerla en pie, miró a un lado y a otro y, un instante después, cogió la bata de Tiny y la envolvió en ella a toda prisa.


    En aquel momento, Marcus, tras borrar todos los recuerdos inmediatos de la doncella, había cerrado la puerta. Mientras ella metía los brazos en la bata, pasó corriendo por su lado para acercarse a su padre, que se estaba levantando en aquel preciso instante. Vio a Marcus susurrarle algo al oído, y aunque no logró oír lo que le dijo, sí escuchó lo que Julius dijo entre dientes.


    —¿Qué dices? ¿Estás seguro?


    —Sí, y tú también lo estarías si te hubieras tomado la molestia de leerle la mente. —Marcus mostraba mucha impaciencia—. Te dije que esperaras hasta que…


    Julius lo interrumpió, farfullando.


    —Lo sé, lo sé, pero no pude.


    —Ya está.


    La voz de Christian hizo que Marguerite dejara de mirar a Marcus y Julius y posara los ojos en el primero. Su jefe había hecho un nudo al fajín de la bata. Ella le sonrió con cortés agradecimiento, y luego volvió a dirigir su mirada llena de curiosidad hacia los dos inmortales mayores. Christian también los miró, pero no con curiosidad, sino con bastante enfado. Y habló secamente.


    —¿Qué demonios estabas haciendo, padre?


    El Notte de mayor edad miró a su hijo con ojos de miope, y luego desvió la mirada. Se alisó el traje, intentando hablar con el tono más inocente posible.


    —Nada. Solo entré aquí para hablar con tu detective.


    Marguerite abrió los ojos, incrédula.


    —¿Para hablar? ¡Pero si atacaste a Tiny!


    El padre se encogió de hombros.


    —Creí que te estaba atacando a ti. Solo pretendía defenderte.


    Marguerite soltó un resoplido de incredulidad.


    Christian también quería saber lo ocurrido.


    —¿Por qué creíste eso?


    —Su dormitorio estaba muy desordenado —hablaba con calma—. Había una lámpara rota, cristales por todas partes… y las sábanas y el edredón estaban tirados en el suelo. Es lógico que supusiera que ese hombre la había obligado a entrar contra su voluntad.


    Christian lanzó una mirada inquisidora a Marguerite.


    —¿Es verdad eso?


    —Bueno, pues, en parte sí. —Marguerite frunció el ceño y miró con hostilidad al padre de Christian—. ¿Cómo entraste?


    —Me abrió la criada. —La mujer se dio cuenta de que le estaba diciendo la verdad por primera vez—. Llamé a la puerta y nadie respondió, y entonces pensé que aquí estaba pasando algo. Aún no había atardecido y no era posible que hubierais salido. De manera que hice que la criada me abriera la puerta con su tarjeta-llave.


    Christian asintió con la cabeza.


    —También fue así como yo entré aquí hace un momento. Mi dormitorio está al lado del vuestro y el jaleo que se armó aquí me despertó. Salí corriendo para ver si todo estaba bien y me encontré con Marcus en el pasillo. Cuando llamamos a la puerta y nadie respondió, hicimos que la criada nos abriera. —Miró a Marcus y a su padre y negó con la cabeza—. Si vosotros dos estáis aquí, ¿quién está dirigiendo la empresa?


    Marguerite miró a Julius. Construcciones Notte era una empresa familiar muy próspera, que se había convertido en una multinacional que hacía obras en toda Europa y Norteamérica. Ella sabía que Julius dirigía la compañía y que Marcus era su mano derecha.


    —Tu tía Vita —respondió Julius en voz baja, y cuando Christian entornó los ojos y pareció estar a punto de hacer otra pregunta, el hombre enseguida dirigió la mirada hacia Marguerite—. Entonces, ¿qué ha pasado en tu habitación? ¿Estabais este tal Tiny y tú…? —Se quedó paralizado de repente—. Tu camisón está manchado de sangre.


    Marguerite bajó la cabeza y vio que la bata en la que Christian la había envuelto se había abierto ligeramente, dejando ver el escote manchado de sangre del ­camisón. Suspiró, volvió a cerrar el cuello de la bata y respondió.


    —Alguien lo rompió e intentó cortarme la cabeza.


    Los tres inmortales se quedaron de piedra y respondieron al unísono.


    —¿Cómo dices?


    Ella asintió con la cabeza, confirmando la grave noticia que acababa de dar como si estuviese hablando del buen tiempo que hace.


    —Por eso estoy aquí. Tiny no quiso que me quedara en mi habitación. Temía que la persona que me atacó pudiera regresar, y yo no quería que él durmiera allí por la misma razón, de modo que… —Marguerite se encogió de hombros—. Él se ofreció a dormir en el banco empotrado de la ventana, pero es un hombre demasiado grande y no habría podido descansar cómodamente. De manera que decidimos compartir la cama.


    Hubo un momento de silencio mientras los tres hombres se volvían para mirar a Tiny. Marguerite puso los ojos en blanco y resopló. No se le escapaba que ahora le estaban leyendo la mente para corroborar que lo único que habían hecho en aquella cama era dormir, y eso la enfadó muchísimo. No era asunto suyo. Podría montar una orgía allí dentro si le daba la gana, pues aquello no era de su incumbencia.


    Tiny gimió, Marguerite se acercó deprisa para arrodillarse junto a él. El pobre mortal había logrado incorporarse a duras penas y se apoyaba débilmente contra la pared, apretando los ojos con fuerza a causa del dolor que sentía en el cuerpo entero. La vampira le interrogó, preocupada.


    —¿Estás bien?


    —No me moriré esta vez —musitó el lesionado, con media sonrisa dolorida.


    Marguerite no pudo evitar una sonrisa al percibir enfado en su voz. La mujer se puso de pie, cogiendo a Tiny por debajo del brazo y ayudándolo a levantarse.


    —¡Ay, cuidado! —El hombre se quejaba entre dientes y trataba de apoyarse en la pared para poder mantenerse en pie. La miró con una mueca de irritación—. Por favor, deja ya de hacer ese tipo de cosas, Marguerite, puedes acomplejar para siempre a cualquier tío…


    —¿Qué tipo de cosas? —Christian, aliviado, sonreía abiertamente.


    —Cosas que demuestran que ella es más fuerte que yo. —Tiny esbozaba una sonrisa irónica—. No estoy acostumbrado a salir con chicas tan fuertes que pueden levantarme como si fuera una puñetera muñeca de trapo.


    —Estás exagerando. —Ahora era ella quien sonreía de buena gana. Le invitó a sentarse en el borde de la cama. Una vez que se sentó, ella se puso entre sus piernas y le cogió la cabeza con las dos manos para hacer que la inclinara y poder examinarle la coronilla y la nuca.


    De repente se oyó la profunda voz de Julius.


    —¿Qué estás haciendo?


    Marguerite dio un respingo al ver a Julius Notte erguirse imponente junto a ella, con el ceño fruncido. Le respondió con tono seco.


    —Revisándole la cabeza en busca de heridas. Lo has zarandeado con mucha fuerza y quiero cerciorarme de que se encuentra bien.


    —Estoy bien, Marguerite. —Tiny agitó la cabeza para que cesara el examen—. No tengo nada seguro en la cabeza. La espalda ha sido la peor parada, pero tampoco es cosa del otro mundo.


    —Está bien, vale ya. —Julius la cogió del brazo y tiró de ella para alejarla de las piernas de Tiny—. Deja tranquilo al mortal. Son débiles, pero no tan frágiles.


    —Tiny no es ni débil ni frágil precisamente. —Se libró con brusquedad de la mano de Julius Notte.


    —No, no lo soy. —Tiny asentía, hinchando el pecho mientras se ponía de pie.


    Marguerite creyó que incluso iba a golpearse el pecho como Tarzán, pero al parecer su ego no se vio tan amenazado por los insultos de Julius Notte como para incurrir en semejante comportamiento.


    —Supongo que eras tú quien golpeaba la pared con tanta insistencia y quien al final me despertó. —Mientras hablaba, Christian miraba al mortal, que buscaba algo entre el edredón y las sábanas.


    —Sí. Al despertar me di cuenta de que tu padre me estaba agarrando del cuello. —Tiny no dejaba de rebuscar—. ¿Dónde demonios está mi bata?


    —Ay, lo siento, Tiny. La tengo yo. Pero no te preocupes, te la devuelvo enseguida.


    Marguerite empezó a quitarse la bata en la que Christian la había envuelto, pero se detuvo un instante porque oyó un ruidoso suspiro de Julius. Siguió, pero pronto las manos se le quedaron paralizadas cuando se había sacado la prenda a medias. La frenaron los ojos del inmortal, que se deslizaban con avidez sobre el camisón rosa y todo lo que este dejaba ver. Tiny la había mirado de la misma manera hacía un rato y la había hecho sentirse atractiva, e incluso sexy, sin embargo esta otra mirada era diferente. Llamas plateadas habían estallado dentro de los ojos negros del inmortal, y Marguerite casi podía sentir la abrasadora estela que estos dejaban a su paso sobre su cuerpo. Un escalofrío la recorrió por dentro ante la mirada de aquel hombre. Y algo más que un escalofrío. Cuando aquellos ojos se posaron en sus pechos, los pezones se le pusieron rígidos y se irguieron como si él se hubiera inclinado y los hubiera acariciado con la lengua. La mirada masculina bajó hasta clavarse en la suave ondulación de su vientre y los músculos de esa parte de su cuerpo se tensaron sin remedio, como si estuviesen reaccionando ante una caricia. Y cuando los ojos del vampiro prosiguieron su camino descendente hasta posarse en el ápice de sus muslos, como si pudieran ver a través de la delicada seda el tesoro que se encontraba debajo, un calor líquido la inundó en sus partes más recónditas y sintió una intensa excitación, casi dolorosa.


    Marguerite nunca había reaccionado de esa manera ante la presencia de un hombre, y el hecho de que lo estuviese haciendo en aquel momento, y con un completo desconocido, hizo que la confusión se adueñara hasta del último rincón de su mente.


    —No, no. —Tiny se apresuró a colocarle otra vez la bata sobre los hombros, y de esta forma interrumpió la provocadora mirada de Julius—. No te preocupes. Quédate con ella. Yo me pondré los pantalones.


    Dando a Marguerite palmaditas en la espalda, Tiny miró por encima de su cabeza y lanzó a Julius una mirada despectiva. Acto seguido fue a coger los vaqueros, que al parecer había dejado colgando del respaldo de una silla antes de acostarse aquella mañana.


    Julius Notte carraspeó y volvió a reclamar la atención de la mujer, que en ese momento miraba al mortal.


    —Volvamos al asunto de la agresión. ¿Viste al hombre que intentó matarte?


    Las sensaciones de Marguerite cambiaron radicalmente. De la excitación sexual por las miradas de aquel impresionante macho pasó a la indignación que le provocaba el recuerdo del ataque. O mejor dicho, de los ataques. Por eso respondió con una pregunta irónica.


    —¿De qué agresión me estás hablando? ¿De la tuya o de la primera?


    El interpelado no pareció acusar el golpe. Julius sonrió, impresionado por la agudeza de aquella bella mujer. Marguerite no le devolvió la sonrisa, sino que frunció el ceño. Y en ese momento alguien llamó a la puerta.


    Tiny, abrochándose los pantalones, se dispuso a abrir.


    —Debe de ser mi desayuno. Lo pedí antes de acostarme.


    Todos guardaron silencio mientras le abría la puerta a un empleado vestido con librea que llegó con un carrito de comida. Los ojos del camarero se abrieron como platos al encontrarse a tanta gente allí reunida y además ver el desorden que reinaba en la habitación. Marguerite se dijo que al pobre hombre debía de extrañarle aquel espectáculo. Tres hombres completamente vestidos, Tiny con el torso desnudo y ella con aquella bata demasiado grande, en medio de un desorden que indicaba con claridad que allí había tenido lugar algún tipo de pelea. Seguro que miles de preguntas rondaban por la cabeza de aquel hombre, pero sin duda era demasiado educado o demasiado experto en su trabajo como para hacerlas.


    Cuando el camarero estaba pasando por delante de Marguerite con el carrito de comida, Tiny le indicó dónde podía dejarla. El hombre se detuvo enseguida, y dedicó a la mujer una sonrisa nerviosa antes de alejarse en dirección a la puerta que Tiny aún tenía abierta.


    Pese a que la comida estaba tapada en sus delicados recipientes de plata, aromas exquisitos salían del carrito. A Marguerite se le fueron los ojos hacia aquellos manjares. Levantó la tapa para mirar con detenimiento la comida que ocultaba esta. Por lo visto, el hotel preparaba comidas maravillosas a cualquier hora del día. Era un auténtico desayuno inglés: huevos, bacon, salchichas, morcilla, champiñones y tomates, judías y una rebanada de pan frito.


    Si comía de aquella manera de forma habitual era muy probable que a Tiny le diera un infarto antes de que pudiese ser transformado, se dijo Marguerite, cogiendo un pedazo de salchicha antes de volver a poner la tapa. Probó la salchicha antes de caer en la cuenta de lo que estaba haciendo, y luego miró a su alrededor con aire de culpabilidad. Por suerte, todos parecían tener su atención puesta en el camarero, al que Tiny le estaba dando una propina al tiempo que lo conducía a la puerta.


    Negando con la cabeza, se metió el resto de la salchicha en la boca y masticó deprisa. Quizá había pasado demasiado tiempo con Tiny. Los inmortales, o los vampiros, como los llamaban los mortales —para su gran indignación—, no solían comer cumplidos los cien años de vida. El acto de comer tendía a volverse aburrido y molesto después de haberse dado el gusto de hacerlo a lo largo de tantos años. Aunque en las últimas tres semanas había hecho compañía a Tiny cada vez que él se sentaba a la mesa, no había estado tentada de comer hasta ese momento. Era obvio que finalmente aquello le había afectado. No encontraba otra explicación a lo de verse cogiendo comida del plato.


    Cuando Tiny acabó de despedir al camarero, Christian tomó la palabra.


    —Supongo que me corresponde a mí hacer las presentaciones.


    Marguerite se tragó el trozo de salchicha que estaba terminando de masticar y trató de mirarlo con la mayor inocencia del mundo.


    —Padre, te presento a Marguerite Argeneau. Marguerite, este es mi padre, Julius Notte.


    Tiny alzó las cejas y terció en las presentaciones.


    —¿Julius? ¿Por qué me suena tan familiar ese nombre?


    Marguerite miró a su compañero, un poco confundida. ¿Por qué diría que solo le sonaba? Ella sabía que su amigo conocía de sobra el nombre de aquel inmortal. Hacía ya varias semanas que lo habían estado buscando en distintos archivos.


    —¡Ya lo sé! —El mortal chasqueó los dedos y miró a Marguerite con aire entre divertido y triunfal—. Tu perro se llama Julius, ¿verdad?


    Marguerite hizo una mueca.


    —Sí, así es.


    —Es un perro muy grande. —Tiny se dirigía ahora a todos los presentes, y sobre todo a Julius—. Su pelo es tan negro como el tuyo. Es un mastín napolitano. Una raza italiana, ¿no es así? Babea mucho, eso no podemos ocultarlo.


    Marguerite tosió para disimular la carcajada que no había sido capaz de contener. No le sorprendió que la voz de Julius Notte estuviese alterada cuando la interpeló.


    —¿Tu perro se llama Julius?


    La mujer respondió haciendo grandes esfuerzos ­para que la voz no le resultase burlona.


    —He llamado Julius a todos los perros que he tenido. El primero, hace doscientos años, si no recuerdo mal. He conseguido que me obedecieran un montón de Julius a lo largo de los últimos siglos.


    Un grito ahogado, que sonó sospechosamente parecido a una carcajada reprimida, se escapó de los labios de Christian. Tiny sonreía de oreja a oreja haciendo un gesto de aprobación con la cabeza. Marcus se mordió los labios, volvió la cabeza hacia un lado y tosió… también al borde de la carcajada. Por su parte, Julius Notte, contra todo pronóstico, y sobre todo contra lo que temía Marguerite, no pareció enfadarse. De hecho, la mujer se quedó desconcertada al ver que sonreía ante todos aquellos comentarios burlones.


    ¡Nunca entendería a los hombres!, se dijo Marguerite. Negó con la cabeza y se volvió para dirigirse a la puerta que conducía a las demás habitaciones de la suite.


    —Voy a darme un baño.


    Julius la detuvo.


    —Espera un momento. Aún no nos has dicho qué fue lo que pasó exactamente.


    —Tiny puede explicártelo todo, lo sabe tan bien ­como yo —respondió Marguerite con calma—. Yo voy a darme ese baño.


    No esperó a que el hombre volviera a protestar. Salió de la habitación con aire majestuoso, camino de la bañera.


    Julius la siguió con la mirada. Una leve sonrisa se adueñó de sus labios mientras su mirada se deslizaba sobre su largo y ondulado pelo castaño con reflejos rojizos. La bata amenazaba con deslizársele de los hombros y cubrir sus torneadas piernas y sus preciosos piececitos descalzos. Era una hembra espléndida. Hermosa, inteligente, terriblemente sexy y, por si fuera poco, descarada, se dijo el vampiro con admiración.


    Y de pronto Christian lo hizo bajar de las nubes. O mejor, darse un violento porrazo contra la realidad.


    —Deja ya de mirarle el culo, padre. Esa mujer es mi detective.


    Julius, enfadado, se volvió hacia su hijo.


    —Marguerite será tu detective, pero es mi…


    —¿Tú qué? —Christian lo miraba ahora con aire casi divertido.


    —Esto… quiero decir… bueno, está bajo mi responsabilidad. —Evitaba mirarle a los ojos—. En calidad de jefe de la familia, todos estáis bajo mi amparo, incluso tú y todos los que trabajan para ti.


    Christian abrió la boca para contestar, pero Julius enseguida se volvió hacia Tiny dispuesto a cambiar de conversación.


    —Háblanos de esa agresión.


    Esto fue suficiente para que Christian olvidara la lascivia de su padre. Cerró la boca y se volvió para mirar al mortal con expectación.


    Tiny vaciló un instante.


    —Necesito un café.


    Julius se movió con impaciencia, pero esperó hasta que el mortal se dirigió al carrito de comida con su taza. Luego insistió.


    —¿Qué sabes de ese ataque?


    Tiny asintió con la cabeza, pero alargó la mano que tenía libre para levantar la tapa de plata que cubría la fuente en la que se encontraba su comida. Cogió un trozo de bacon y se lo llevó a la boca, lo masticó, tragó y finalmente, cuando Julius ya estaba pensando en estrangularle, habló.


    —Alguien se metió en la habitación para cortarle la cabeza a Marguerite.


    Julius cerró los ojos y rezó para que Dios le diera paciencia. Christian también se impacientaba, y le invitó a contarlo todo.


    —Eso ya lo sabemos… Tiny, eso es más o menos lo mismo que dijo Marguerite.


    —Y eso fue lo que pasó. —El detective se encogió de hombros y tomó otro trozo de bacon.


    Cuando Julius empezó a gruñir, Christian se acercó al mortal por si tenía que defenderle de su padre.


    —Sí, pero estoy seguro de que tú puedes darnos más información, ¿no es verdad?


    Julius se lanzó a un interrogatorio irritado, acuciante.


    —¿El agresor era mortal o inmortal? ¿Cómo era? ¿Cómo entró en la habitación? ¿Estaba armado? ¿Era un hombre? Tú eres el detective, mortal, habrás observado unos cuantos detalles que puedas contarnos, ¿o no?


    Tiny lo miró tranquilamente. Una ligera sonrisa tiraba de las comisuras de sus labios, y eso ponía en evidencia que su comportamiento obstinado era una manera de vengarse por la agresión que había sufrido hacía un rato. Justo cuando Julius estaba a punto de atacarle de nuevo, el hombre respondió al fin a sus preguntas.


    —Sospecho que era un inmortal, pero no puedo asegurarlo con certeza. Tampoco puedo describirlo porque no lo vi. Y claro que estaba armado, no podría cortarle la cabeza a Marguerite con las manos. Tenía un sable. Marguerite cree que fue un hombre, pero yo no puedo asegurar nada porque, como ya he dicho, no lo vi.


    Julius dejó escapar un suspiro mientras el detective proseguía el relato.


    —Huyó por el balcón antes de que yo llegara a la habitación. Marguerite estaba en el suelo, se había enredado con las sábanas de la cama. Por lo visto, al despertar vio la espada que se cernía sobre ella y rodó instintivamente sobre la cama para tirarse al suelo. Tenía una pequeña herida en el cuello y sangre en el camisón. Cuando entré señalaba las puertas abiertas de la terraza. —Volvió a encogerse de hombros—. Pero el agresor ya no estaba allí fuera cuando salí. Seguramente bajó de la azotea, el tejado o lo que haya arriba y escapó por el mismo camino.


    Julius apretó los labios. Alguien había estado a punto de matar a Marguerite Argeneau antes de que él entrara en su habitación.


    Tiny remató la faena.


    —Marguerite piensa que tiene algo que ver con el caso.


    Julius alzó la cabeza al oír estas palabras.


    —¿Qué? ¿Con el caso?


    El detective se encogió de hombros.


    —Ella dice que no tiene enemigos, y señala, creo que con toda la razón, que hay alguien que no quiere que Christian sepa quién es su madre.


    Julius hizo una mueca. El mortal no intentaba ni siquiera ocultar sus absurdas sospechas. Bueno, tenía que reconocer que no eran nada absurdas en realidad. Después de todo, era verdad que había hecho todo lo posible para impedir que Christian encontrara a su madre. Era lógico que Tiny y sobre todo Marguerite pensaran que él estaba detrás de la agresión que la mujer había sufrido hacía un rato. ¡Joder!


    —¿Fuiste tú? —preguntó Christian.


    Julius levantó la cabeza, ofendido.


    —¡No!


    —No te ofendas, padre. —Christian estaba muy molesto—. Tú no quieres que yo sepa quién es mi madre y has ahuyentado a todos los detectives que he contratado hasta el momento. Has hecho todo lo posible para que yo no logre averiguar nada. Pero Marguerite y Tiny no son de Europa y la familia de Marguerite es muy poderosa. No puedes valerte de amenazas para obligarlos a renunciar, como has hecho con todos los demás.


    Julius estaba estupefacto.


    —¿Lo sabes todo?


    —Desde luego. La mayoría de los detectives inmortales a quienes asigné la misión eran más jóvenes que yo y podía leerles la mente. Ellos no hacían más que decirme que no podían descubrir nada y que pensaban que era una pérdida de tiempo, o que tenían «asuntos más urgentes que resolver» y que no tenían tiempo para dedicarse a una búsqueda tan exhaustiva; pero, por lo general, sus mentes gritaban: «¡Mierda! Tengo que escaquearme o Julius Notte me aplastará como a un bicho molesto».


    Marcus se echó a reír y Julius le dirigió una mirada asesina.


    —Entonces, dime la verdad, ¿fuiste tú quien atacó a Marguerite? —Christian, tras hablar con tanta crudeza, intentó suavizar el efecto de sus palabras—. A lo mejor no lo hiciste con la intención de matarla, pero sí de ahuyentarla…


    El padre le sostenía, ahora sí, la mirada, que era de fuego.


    —No, no fui yo.


    Christian pareció creerle durante un instante, pero luego suspiró y negó con la cabeza.


    —Quiero creerte, pero…


    En ese momento Tiny tuvo una ocurrencia.


    —¿No puedes leerle la mente? Pensé que vosotros podíais leeros la mente los unos a los otros siempre que no fuerais una pareja para toda la vida. Marguerite no hizo más que leer la mente de Vincent cuando fue a visitarlo a California.


    Christian intentó aclararle las cosas.


    —Marguerite es mayor que Vincent. Yo no puedo leer la mente de mi padre, a menos que él me la abra para que pueda hacerlo.


    —Entonces pídele que te abra su mente. —Tiny abría los brazos para subrayar lo muy lógica que era la sugerencia.


    Julius iba a decir algo, pero se quedó con la palabra en la boca porque se le anticipó su hijo.


    —¿Me darás acceso a tus pensamientos y me dejarás leerlos para estar seguro de que lo que dices es cierto?


    Julius ni siquiera se molestó en hablar. Se limitó a hacer un gesto de desdeñoso rechazo.


    —Ya me lo imaginaba. —El enfado de Christian iba en aumento—. Has venido aquí a…


    Marcus se sintió obligado a intervenir.


    —Quizá debamos hablar de esto en otro sitio.


    Cuando padre e hijo lo miraron, él dirigió una mirada elocuente hacia Tiny, quien había llevado el carrito de comida frente a una de las sillas que se encontraban junto a la ventana y se estaba acomodando para desayunar tranquilamente.


    El detective les sonrió.


    —No os preocupéis por mí. Yo comeré aquí mientras vosotros habláis.


    —Saldremos de la habitación para dejarte comer en paz —gruñó Christian, y enseguida miró a Julius—. Podemos hablar en mi habitación.


    Christian se volvió para dirigirse a la puerta. Julius siguió a su hijo con la mirada. Luego clavó los ojos en el mortal y vaciló un instante. Quiso arrancarle la cabeza a Tiny cuando lo encontró en la cama con Marguerite. De hecho, quiso hacerlo hasta el instante en que Marcus le susurró al oído que había leído en la mente del hombre que Marguerite no había hecho más que compartir la cama con él, y que no tenían la clase de relación que suponía.


    Claro que, como Marcus dijo, Julius también habría sabido esto si se hubiera tomado la molestia de leer los pensamientos al mortal, en lugar de suponer lo peor y ponerse celoso. Ahora el viejo vampiro se sentía un poco mal por su comportamiento. El detective solo estaba protegiendo a Marguerite.


    Julius daba vueltas a la idea de pedir perdón por su comportamiento, pero recordó que si Tiny no hubiera abierto su bocaza para sugerirle a Christian que le leyera la mente, su hijo no estaría enfadado con él en ese momento. Así que estaban empatados, lo uno por lo otro. No le debía disculpa alguna.


    Con el ceño fruncido, Julius giró sobre sus talones y siguió a su hijo.
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    Mientras se dirigía al estante donde se encontraba la maleta, Marguerite contemplaba el desorden reinante en su habitación. Rebuscó, sacó de la maleta todo lo que necesitaría para el baño y cogió la ropa que se pondría después, agradeciendo no haber deshecho la maleta cuando llegaron aquella mañana. Eso le evitaba tener que volver a guardar todas sus cosas, puesto que tendrían que cambiar de hotel.


    Se dirigió al cuarto de baño y puso todo lo que llevaba sobre la reluciente encimera de mármol. Luego se acercó a la enorme bañera, echó una generosa cantidad de gel de baño, apretó el botón para que el tapón se cerrara y, acto seguido, abrió los grifos antes de sentarse en el borde de la bañera con un débil suspiro de cansancio.


    Estaba agotada y le habría gustado dormir un par de horas más. Había sido un largo viaje en coche desde Berwick-upon-Tweed… En realidad habían sido tres semanas muy largas.


    Torció la boca en señal de enfado al pensar en todo el tiempo que habían gastado revisando un libro tras otro, con sus antiguas letras de trazos delgados e inseguros, escritos con tinta medio desvanecida por el paso del tiempo, en busca de alguna mención del apellido Notte.


    Habían desperdiciado mucho tiempo, se dijo con irritación, y todo porque aquel hombre estúpido y terco que se encontraba en la habitación de Tiny se negaba a decir el nombre de la mujer que dio a luz a su hijo. De hecho, toda la familia se negaba a hablar de la madre de Christian. ¿Cómo era posible?


    Indignada, negó con la cabeza. Julius Notte era un hombre atractivo, demasiado atractivo. Peligroso para ella. Lo más probable era que se acostase con tantas mujeres, lo mismo mortales que inmortales, que le costara recordar sus nombres. Seguramente él tampoco sabía cuál de todas ellas había dado a luz a Christian. Puede que aquello también fuera un misterio para él. A lo mejor la madre, una vez que lo parió, lo dejó ante la puerta de Julius, como en las viejas novelas…


    Arrugó la nariz, divertida por la malicia de sus juguetones pensamientos. Se inclinó para cerrar los grifos y se dio cuenta de que, pese a ese momento de chistosos pensamientos, en general estaba de muy mal humor. Esperaba que un baño relajante la ayudara a mejorarlo. Se desvistió y se metió con mucho cuidado en el agua caliente llena de espuma. Dejó escapar un débil suspiro de placer al entregarse a su balsámico abrazo.


    A Marguerite le encantaban los baños de espuma. Nunca había encontrado atractivo alguno a las duchas. Le gustaba meterse en el agua, y esto fue justo lo que hizo en aquel momento. Le daba tiempo para relajarse y pensar. Y desde luego tenía muchas cosas en las que pensar.


    Christian les había dicho desde el principio que ­Julius Notte se negaba a revelar quién era su madre, e incluso a hablarle de ella. De hecho, toda la familia se negaba a hablar de su madre. Le decían que había muerto y que estaba mucho mejor sin ella. Y punto.


    La poca información que había logrado obtener a lo largo de los siglos se basaba en los chismes que se le habían escapado a alguien, nada que pudiera indicarle por dónde convenía empezar la búsqueda. Eso les dijo al contratarlos. Hasta el día en que una de sus tías y él estaban mirando un retrato de la época de su más tierna infancia, y ella sonrió y comentó algo:


    —Tenías apenas unas cuantas semanas de vida. Tu padre encargó esta foto justo después de que regresara contigo de Inglaterra.


    Sabedor al fin de por dónde debía empezar la búsqueda, Christian decidió contratar un detective para que intentara descubrir la identidad de su madre. El problema era que el detective que se encargase de esta investigación tenía que ser inmortal, y todos los inmortales de Europa se dejaban ahuyentar fácilmente por Julius Notte y el poder que este ejercía. El maldito vampiro solo tenía que hacer una llamada para que los detectives se retiraran del caso.


    Hasta que llegaron Tiny y ella, pensó Marguerite con gravedad. Christian le caía bien y pensaba que merecía saber quién era su madre. Además, ella no le tenía miedo a Julius Notte ni a su poder. Seguiría la búsqueda mientras Christian así lo quisiera. Pero sería mucho más fácil que Julius Notte simplemente les dijera quién era la madre. Les evitaría hacer muchos agotadores desplazamientos y tener que revisar todos aquellos libros antiguos.


    La mujer, ya más relajada por el benéfico efecto del agua y la espuma, hizo una mueca. Le estaba decepcionando su nuevo trabajo. Aquel asunto de las investigaciones parroquiales le resultaba tedioso, hasta el punto de que empezaba a pensar en buscar un trabajo diferente después de resolver el caso.


    Sacó una pierna del agua y deslizó la toallita enjabonada sobre ella. Luego volvió a meterla en el agua y levantó la otra para hacer lo mismo mientras sus pensamientos se centraban en Julius Notte.


    No sabía por qué el inmortal estaba tan empeñado en impedir que su hijo supiera quién era su madre. Si tuviera que aventurar una hipótesis, diría que seguramente la madre de Christian le había hecho sufrir muchísimo. O, puesto que la familia no hacía más que decir que ella estaba muerta, quizá fuese su muerte lo que tanto le hizo sufrir. La pérdida de una pareja para toda la vida era un golpe muy duro para un inmortal, o al menos eso le habían dicho. Ella no podía asegurarlo por propia experiencia, pues nunca había tenido una pareja para toda la vida, pero sabía que algunos inmortales necesitaban siglos para reponerse del duelo… y otros nunca conseguían hacerlo.


    Aun así, aunque Marguerite podía entender que esta pudiera ser la razón por la cual se negaba a hablar de la mujer, también era consciente de que Christian tenía derecho a conocer la identidad de su madre.


    Volvió a meter la pierna en el agua y se recostó en la bañera para pasarse la toallita por los brazos. Luego, cuando la deslizó sobre sus pechos, su mano empezó a moverse lentamente mientras recordaba la breve y extraña reacción que tuvo delante de Julius Notte cuando empezó a quitarse la bata de Tiny y le sorprendió mirándola.


    El recuerdo de aquellas miradas la excitó. Los ­pechos volvieron a cobrar vida, el vientre a arder… Frunció el ceño.


    Se mordió los labios y dejó caer la toallita en el borde de la bañera. Trató de relajarse, esperando apaciguar la excitación que de repente empezaba a adueñarse de todo su cuerpo. En sus setecientos años de vida, Marguerite nunca había reaccionado ante la mirada de un hombre, y desde luego le molestaba hacerlo a esas alturas. Para colmo, aquel hombre era un completo desconocido. ¡Y ni siquiera sabía si le caía bien!


    ¿Qué clase de bárbaro entraba en una habitación y empezaba a maltratar al mortal que estaba en ella? Es verdad que el tipo dijo que pensó que Tiny la estaba atacando, pero lo cierto era que cuando llegó los dos dormían. Al menos ella lo hacía, y creía que Tiny también. Y además Tiny era un mortal y ella una inmortal. Él no podía obligarla a hacer nada que ella no quisiese hacer.


    ¿Qué ataque era aquel en el que ella dormía plácidamente junto a un ser que no podía hacerle daño?


    Julius, por el contrario, sí podría hacerlo, se dijo Marguerite. Como ella, era un inmortal, y por lo que había visto, mucho más fuerte. Habría podido obligarla a salir de su dormitorio y hacer cualquier cosa, incluso llevarla a la cama.


    Ese mero pensamiento hizo que un escalofrío de excitación le recorriera la espalda, y eso no le gustó nada. Acababa de librarse de setecientos años de matrimonio con un marido terriblemente dominante y no tenía ganas de meterse en ninguna clase de relación con hombre alguno. Por el momento quería disfrutar de su libertad, tener un trabajo, vivir la vida un poco…


    Marguerite había vivido más de siete siglos, pero sentía como si hubiese estado en un congelador todo ese tiempo, con sus sentimientos reprimidos para no dejar salir la furia que le causaba verse dominada por un hombre. Sus hijos fueron la única parte de su vida en la que se permitió sentir algo, y volcó todo su cariño y su pasión en ellos y en hacerlos felices.


    Por todo eso no estaba preparada para encajar la excitación sexual que se adueñó de ella cuando los ojos de Julius Notte acariciaron su cuerpo. A Marguerite no le gustaba que la pillaran desprevenida, y no quería que la atracción que el hombre había despertado en ella echara raíces. Allí, de nuevo excitada bajo el agua caliente, se dijo que lo mejor que podría pasarle en aquel momento era que Julius Notte, con el perturbador efecto que causaba en ella, saliese de su vida lo más pronto posible.


    La forma más rápida de asegurarse de que eso pasara era resolver aquel caso y regresar a Canadá. Suspiró. De repente se preguntó si podría leer la mente de Julius Notte. Si lograba hacerlo conseguiría descubrir quién era la madre de Christian y poner fin a aquel caso de una manera rápida y satisfactoria.


    ¿Qué edad tendría Julius? Christian tenía apenas quinientos años y sabía que era hijo único, de manera que era posible que Julius Notte fuese menor que ella. De ser así, había esperanza de que pudiera leerle el pensamiento.


    De todas formas no se hizo ilusiones, porque tenía la sensación de que él era mucho mayor. No sabía qué le hacía pensar esto, pero por lo general tenía muy buen ojo para esas cosas y su intuición le decía que tenía más edad. Y si era así, sería mucho más difícil leerle la mente, si no imposible… a menos que pudiera asaltar sus pensamientos por sorpresa, cuando estuviese distraído. Algunas veces, cuando los inmortales mayores se descuidaban, los inmortales más jóvenes podían leer sus mentes.


    Debía tener un poco de paciencia, esperar a ver qué pasaba… a menos que le sonriera la suerte y Christian convenciera a Julius de que le dijera el nombre de su madre. Otra posibilidad era que lo estuviese convenciendo de que se marchase. Cualquiera de estas dos opciones le quitaría de encima a aquel hombre, y la verdad era que ella preferiría pasar otras tres semanas revisando antiguos archivos que verse obligada a pasar un minuto más cerca de Julius Notte.


    En cualquier caso, si el excitante vampiro no se había marchado cuando terminara de bañarse, Marguerite intentaría leerle la mente para obtener la información que necesitaba. Si no podía hacerlo, ni se marchaba ni nada de nada, no le quedaría más remedio que convivir durante un tiempo con la excitación que le causaba su presencia. Ya era lo bastante mayor para saber desenvolverse en tales situaciones con dignidad y elegancia.


    Negó con la cabeza, volvió a acomodarse en la bañera y cerró los ojos con la intención de relajarse un momento. Sonreía irónicamente, burlándose de su propia inmadurez. Parecía una adolescente de setecientos años.
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